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U N ilustre maestro de la Fisiología, H . De W aele, Profesor 
de Fisiología en la Facultad de :Yíeclicina de Gante, dice 
en el clásico "Traité de Physiologie _ T ormale et Patholo­

gique" de Roger et Binet (XI ·· 444 - 1932) que la regulación 
circulatoria tiene un "primurn mcvens" que radica en los mismos 
vasos. "Dos zonas importantes son sensibles a la pres ión, a la 
excitación eléctrica y a la composición química de la sang re, pe­
ro no a la temperatura ; se les denomina zonas reflexógenas por­
que actúan por medio de vías nerviosas' centrípetas sobre los 
centros vasomotores y la respuesta afecta cuando menos los dos 
grandes nervios que actualmente están mejor conocidos": el 
nervio depresor y el del seno carotídeo de Hering o intercarotí­
deo de Castro. 

Sigue diciendo De \ i\T aele, que a nivel de la bifurcación de 
la carótida, la carótida interna presenta una dilatación rodeada 
de un plexo nervioso que se condensa en un ganglio de donde 
parte el nervio. "Este nervio se anastomosa con el vago, el sim­
pático y sobre todo con el glosofaríngco". Tales son los datos 
que figuran en los tratados clásicos. 

Conviene separar para su estudio los dos componentes del 
aparato de que se trata: l o. la dilatación de la pared de la aor­
ta, el seno carotídeo y 2o. la glándula intercarotídea. 

Al tercer arco visceral del embrión corresponde el g losofa­
ringeo cuyas células ganglionares ele origen hemos podido im­
pregnar bien desde antes de las cinco semanas; radica en la ba-

(• ).- Trabajo leído en la Academia N. de Medicina. 
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se del arco y detrá de la vesícula auditi va; las hendiduras limi­
tan los a rco ,·iscerales, reducidos en el embr ión humano a ur­
cos ectodérmico ucesi,·o , en cuyo fondo se encuentra un velo 
formado, corno es sabido, por la un ión del ectodermo y del endo­
dermo. Una par te del tercer urco alcanza su mayor desar rollo 

Fig . 1.- Fotog rafía que muestra la glándula intercarotídea 
de una yegua de 27 años. Los estudios his to lógicos no re,·ela­

ron ninguna neoformación de carácter patológico. 

tran ver alrnente. pero en sentido late ral llega hasta el espacio 
comprendido en la bi furcación de las carótidas externa e inter­
na; la porción que queda comprendida entre esto ,·asos tiene 
una contextura mixta e in tegra el primordio ele la g lándula in-
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tercarot ídea. De esta opin ión participa cuando menos en lo 
esencia l, M. Ta ure quien dice que proceden de la faringe las 
amígdalas del techo fa r íngeo y el vtomus caroticum. 

La glándula intercarotídea se ha estimado durante mucho 
tiempo como un pa raganglio del simpático o del parasimpático. 
Desde el punto de vista embriológico los estudios de A . Celes­
t ino Da Costa han demostrado que el corpúsculo carotídeo y el 
ganglio cervical superior tan sólo están separados en el embrión 
por la ca rótida interna y por pequeñas masas ele elementos de 
or igen mesenquirnatoso : este mismo sabio nos enseña que en el 
embrión de Vesperugo pipist rellus hay ce rca del ya citado cuer­
po una zona de células obscuras análogas a los elementos del 
simpático. 

F ig. 2.- E squema que m11-estra 
la inervación del seno car,ot ídeo 
y de la glá ndula carotídea en un 

hombre adulto de 55 añ.os. 

N uest ras preparaciones en embriones de a rmadillo ( Dasy­
pus novencinctus) muestran igual di sposición y confi rman en 
todo los estudios ele Da Costa y según nuestro modo ele ver, las 
células nerviosas embriona rias . provistas ele 1110,·irnientos ami­
boides, pueden emigra r hasta el .l_;"lomus caroticum en donde per­
manecen más o menos t iempn indiferenciadas: en los animales 
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jóvenes se ach ·ier te que en determinada zona de la perifer ia sue­
le pre enta r se la reacción inherente a lo cuerpos cromafines, 
pero en los adultos y mas aún en los viejo , esta r eacción falta 
por completo. En cor tes impregnados por el método de Gros he­
mos comprobado plenamente la pre. encía ele células ner viosas en 
el seno ele lo g lóbulo g la ndula res, como lo expondremo en su 
oportunidad ; con idera mos dichas neurona como derivadas de 
los neuroblastos que emig raron y se desar rollaron ta rdíamente 
en aquel itio. Esto explica la contradicción apa rente entr e los 
que af irma n y los que niegan la reacción croma fi na; lo que sí e 

f (; _ C1n /. 
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Fi g. 3.- E,;quema de la inervación del seno 
carotídeo y de la g lándula interca rotídea en 

el feto huma n" de 8 meses . 

indudable es que cua ndo se pre enta, afecta tan sólo pequeñas 
porcione per i.f éricas del g lomus y como e ve la diferencia de 
opiniones r adica en la d ife rencia de e tado eYolutivos del cuer ­
po de que se trata. 
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El bulbo o seno carotídeo ha sido estudiado por numero os 
investigadores : 

Según T estut et Letarjet y Hiswanger, el ensanchamiento 
sólo se presenta en individuos adultos; para ~Ieyer y Schaffer 
es producido por causas patológicas; ot ros, Hering entre ellos, 
estiman que el seno carotídeo es constante, lo mismo en los in­
dividuos adultos que en los niños, y su presencia: no es debida a 
causas patológicas. 

T odos está n de acuerdo en que, generalmente, se encuen­
tra a nivel de la bifurcación de la carótida primit iva y que, por 
lo común asciende un poco por la carótida interna . 

Fig. 4.- Microfotcgrafía de un corte his tológico que abarca una 
porción del seno carotídeo y otra de la g lándula ; muestran s u iner­

vación es pecífica. Métod o de, Gros . 

Castro, que ha estudiado ele una manera amplia el seno ca­
rotícleo en niños ) adultos y en numero os animales, participa de 
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las ideas de H ering : ahondando la cuestión y teniendo en cuenta 
la forma como la carót ida primiti,·a tcri11i na, e tablece dos tipos 
morfológicos : en candelabro y en forma de huso, señala ade­
más, la di{ erencia de e pesor de la s paredes a r teriales más g rue­
sas a ntes y después del seno y má s delgadas y elástica s a l ni,·el 
del ensancha miento. 

Consiclerancl0 sintét icamente u fi logenia en torno ele tipos, 
hasta donde nos ha siclo posible, hemos obsen ·aclo el seno caro­
l ídeo en batracios, ( ajolote -_i\rnbystoma tig rinum Green ; Ra ­
na montezumae Ba ircl ) : en repti les, (Jagartija1 común -Scelopo­
rus rnicrolepiclotus \i\fieg ) ; en a ves, ( pichón ) y en numer osos 
mamíferos : rata, cuy, gato ( adu ltos y recién nacidos), perros 
adultos y f etos, vaca, caballo, yegua, a sno y mula. 

f ig. 5.-Arbori zaciones difusas en el seno intercarotídeo, 
cerca de la advent icia. Método de Gros. 

S iempre hemos encontrado el seno carotídeo y la ma nera de 
dividir e la carótida primiti va corresponde a la s dos fo rmas tan 
justamente señaladas por Castro. 
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No menos importante que el seno, es la presencia ele una 
g lándula descubierta por Haller y Andersh, que se encuentra en 
la pared posterior del ángulo ele bifurcación de la carótida pri­
mitiva y que ha recibido diferentes designaciones : glándula ca­
rotíclea, cuerpo intercarotídeo, g lándula paracarotídea, glándu­
la intercarotídea, g lornus carotídeo o cuerpo retrocarotídeo. 

Su origen y función han sido objeto de numerosas contro­
versias; con respecto al origen podernos dividir las opiniones en 
tres grupos: los que consideran que es de origen vascular y lla­
man glándula a una red admirable (v\iiedersheim y Perrier ) ; 
los que suponen que tiene un origen ectodérmico, paraganglio­
nar y 3o., los que, como Rabl, estiman que proviene del endo­
dermo. 

Fig. 6.-Terrninación en escoba, semi-encapsulada, debajo 
de la adventicia del seno carotídeo. Método de Gros. 

La g lándula de que se trata, se encuentra situada en el cue­
llo, detrás de la bifurcación de la carótida primitiva, excepcio­
nalmente arriba o abajo de este ángulo. 

En nuestros trabajos hemos visto ()Ue la situación es diver­
sa no sólo de una especie a otra , sino dentro de una misma ; así 
observamos en un caballo, que en el lado derecho se encontraba 
la glándula entre las dos carótidas y en el lado izquierdo detrás 
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de la bifurcación ; en la mayoría de los casos en los cuales la di­
visión de la carótida primitiva es en fo rma de huso, la glándula 
está en el ángulo de bifurcación. Cuando la cli\·isión de la caró­
tida primitiva es candelabriforme, se prolonga hacia la pared 
posterior de dicha arteria, siendo entonces predominantemente 
ret rocarotídea. 

E l tamaño y la fo rma varían también según la edad y las 
especies animales que se consideren. Según la edad, en anima­
les muy jóvenes, reciéti nacidos, apenas se a precia a simple vis­
ta ; en animales adultos es de mayores dimensiones, alcanzando 
en la vaca, caballo, asno y mula ele 5 a 6 mm. ele altura por 2 a 3 
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Fig. 7.- Terminaciones en plexo de am1>lias mallas. Carótida de 
caballo. Método de Gros. 

mm. de ancho; hemos tenido opor tunidad de observar la de una 
yegua de 27 años, edad que, comparada con la del hombre, equi­
valdría a la de una persona casi centenaria ; este animal presen­
taba una glándula de estructura normal, pero de enormes pro­
porciones : 30 mm. ele altura por 20 mm. ele ancho y 10 mm. de 
espesor, corno se puede aprecia r en la figura 1 ; en general en 
animales jóvenes, las g lándulas son muy pequeñas y en los adul­
tos son más desarrolladas; parece pues, que aumenta ele volumen 
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en proporción directa con la edad; se presenta bajo la fo rma de 
una masa compacta y raras veces disociada en dos o tres lóbulos 
distintos, unidos entre sí por tejido conjuntivo. 

En algunos casos se observa en su polo inferior un pedículo 
fibrovascular unido a la extremidad superior de la carótida pri­
mitiva, se ha descrito como un ligamento que lleva el nombre 
de ligamento de Mayer. 

SENO CAROTIDEO.-Los estudios magistrales de Fernando 
de Castro, que nos han servido de guía, tratan tan a fondo la 
inervación del seno carotídeo y están tan clara y bellamente 
ilustrados con impecables dibujos tan artísticos como exactos, 
que nos sentimos obligados antes de exponer nuestras modes­
tas pesquisas, que ve"rsan sobre detalles y que precisan tan sólo 
aspectos comparativos del mismo asunto, a rendir un tributo de 
admiración y de respeto al ilustre histólogo del Instituto Cajal. 

/ 
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Fig. 8.-Terminaciones en plexo de amplias mallas. Carótida de 
caballo. Método de Gros. 

1 

1 

Nuestros trabajos se han efectuado sobre todo en carótidas 
de caballo, asno, perro, gato, y sólo en una ocasión hemos lo­
grado disponer de una carótida humana en condiciones adecua­
das para trabajos histológicos, g racias a la deferencia de nues­
tro distinguido amigo el señor Doctor don Leopoldo Salazar 
Viniegra. 
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La inen ·ación tanto del seno romo de la glándula interca­
rotíclea tiene tres or ígenes : del IX par se desprende una rama 
bien indiviclua lizacla que inen ·a la glándula intercarotídea; del 
X , tomando como tipo \o que se Ye en \a carótida del caballo, 

,,{,~ .. ~ . 
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Fig. 9.-Terminaciones nerviosas formando meniscos en el espesor de la 
delgada pared del seno carotídeo. Méodo de Gros. 

-· 
........ ....,.. 

F ig. 10.- Terminaciones nerviosas formando meniscoi;1 en el es­
pesor de la delgada pared del seno carotídeo. Método de Gros. 

poco a ntes de la bifu rcación, se desprende un nervio que al lle­
gar cerca del seno se clicotomiza yendo una parte a terminar en 
la pared adelgazada de la arteria y otra a la g lándula ; ta nto por 
la vía del glosofar íngeo como por la del vago, llegan fibras sim­
páticas que pro,·ienen ele los microganglios que se encuentran en 
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el trayecto y más aún de los ganglios cervicales: del primero se 
desprenden fibras directas r1ue van al seno y a la glándula y f i­
bras de paso que uniéndose con las del Il y las del IV se articu­
lan con las neuronas del ganglio estrellado del cual se despren-

Fig. l 1.-Terrninacioncs a rnielínicas cerca del endotelio del seno 
carotídeo. Método de Gros. 

den f ilamentos, unos recurrentes que concurren a la inervación 
del seno y otros que atravesando la ca rótida van a dar a los ple­
xos pulmonares en donde con toda probabilidad integran las 
fibras vaso-dilatadoras. Análoga inervación, aunque con ciertas 
variantes, se advier te en el feto humano de ocho meses y en el 
hombre adulto, ( F igs. 2 y 3) . 
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Nuestras preparaciones se han hecho utili zando casi exclu­
sivamente los m étodos a rgénticos de Caja!, con los que tanto 
hemos trabajado; empleamos la fij ación en piridina mediada con 
agua, en hidrato de cloral y en alcohol adicionado de amoníaco ; 
el proceso técnico se ha a justado con pequeñas variantes, de 
acuerdo con el caso, a lo prescrito en el tratado clásico del in­
comparable histólogo español ; hemos aplicado asimismo y con 
muy buenos resultados el método de Gros que cuando se maneja 
convenientemente da preparaciones clifici lmente superables; sólo 

Fig. 12.- Lobulillos de la glándula interca rotídea mostran­
do algunas fibras nerviosas en el seno del parenquima y 
un Yaso sanguíneo, en relación íntima con éste. Método 

de Cajal. 

por excepción hemos usado el azul de metileno que ta l vez por 
falta de pericia en el uso de esta técnica no ha dacio en nuestras 
manos resultados tan claros como los que han obtenido otros in­
vestigadores. 

INERVACION DEL SENO.- Las ramas del vago, los f ilamen­
tos del glosofaríngeo y los del simpático llegan oblicuamente 
a la ca rótida, pasando al través del tejido conjuntivo que ro-
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dea a l va o y en la adventicia de éste se dicotomizan repetida , 
veces fo rmándose de este modo un· plexo de amplias mallas, in­
tegrado por g ruesos hace como se ve en la parte izquierda de 
la microfotografía re pectiva (Fig. 4) tomada de una prepara­
ción de carótida de caba llo. 

De esto haces se desprenden ramas que fo rman las termi­
naciones que clescr ibiremo en torno ele lo siguientes tipos: pri­
mero, a rborizaciones difusas, preferentemente situadas en la re­
g ión vecina a la periferia; adviértese desde un principio que tie­
nen cuando menos un doble origen, pues e perciben g ruesas fi­
bras mielínicas de distinto diámetro y f ibras delicadas sin mie­
lina que sig uen el mismo trayecto, avanzan reunidas hasta cierto 
punto y después de él se di persan eparándose divergentemente 

.Fig. 13.-Tres neuronas s impáticas en el seno 
de l 1>arenquima g land ular. Glomus caroticum 

de caballo. Método de Gro . 

las fibra mielínicas de las amielínicas, siendo estas última!:> las 
que t ienden a extenderse más en torno de la pared del vaso 
(Fig.5). 
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Terminaciones en escoba. - Integradas también desde su 
origen por fibras mielínicas y amielínicas. De una manera seme­
jante a las terminaciones anteriores se extienden a modo de una 
escoba entremezclándose los filamentos que en cierto modo que­
dan l'.Írcunscritos por haces colágenos aunque sin que éstos for­
men una verdadera cápsula; merece particular mención el hecho 
de que algunas fibras se separan del conjunto y siguiendo un 
trayecto oblícuo y flexuoso se ponen' muchas yeces en contacto 
con otras terminaciones aunque sin soldarse a ellas. También 
estimo pertinente decir que se advierte sin ningúri género de 
duda que cada fibra ele las di spersadas termina libremente 
( Fig. 6). 

1 
Un tercer tipo ele terminaciones está formado en la parte 

específicamente inervacla del seno carotídeo del caballo por fi­
bras mielínicas que se a rborizan en sentido long itudinal pero 

F ig. 14.- Inervación de un vaso de la glándula carotídea. 

formando una suerte de plexo de amplias mallas que muy a me­
nudo se entrecruzan y que en determinados lugares emiten ra­
mificaciones de escasa longitud terminadas por va ricosidades 
(Figs. 7 y 8). 
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Siempre en el espesor ele la delgada pared del seno, perc, a 
distinta profuncliclacl de éste y orientándose hacia la parte supe­
rior se halla otro tipo ele terminaciones integrado también por 
fibras mielínicas que en determinados lugares fo rman menis­
cos de caprichosas formas, ele las que nuestras figuras 9 y 10 
dan una idea más acertada que la que podría adquirirse con una 
prolija descripción. 

E n la región profunda cerca del endotelio, pero sin llegar 
a él, se encuentra el último tipo ele ramificaciones nerviosas ex­
traordinariamente finas, con delicadas expansiones, entrecruza­
das, y según nuestra opinión deri vaclas ele f ibras amielínicas 
ele origen simpático. (Fig . 11 ) . 

Fig. 15.-Inervación específica de !,os lobulillos del 1>a r enquima de la 
g lándula intcrcarotídea. Método de Caja!. 

E n torno ele los tipos que presentan notable uniformidad 
elemental en las dive rsas especies de animales que nos han ser­
vido para estos estudios neurológicos, existen numerosas va­
riantes que no creemos opor tuno describir, pues en lo esencial 
se ajustan a los ya mencionados tipos. 
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GLA JDULA INTERCAROTIDEA.- L a g lándula intercarotídea 
está rnnstituída anatómicamente, como es bien sabido desde 
los clásicos trabajos de K ohn, por numerosos lobulillos reuni­
dos entre sí por abundante tejido conjuntivo. (Fig . 12). l\Iu­
cho se ha insistido acerca de la abundancia ele ,·asos en este 
órgano y todos los autores seña la n la p resencia de g randes 
células más o menos deformadas por las presiones y contra pre­
siones r ecíprocas. En nuestro concepto debe f ijarse la a tención 
en la diver sidad de elementos que integran el pa renquima g lan-

F ig. 16.- Microfotografía que representa algunas células de los mi­
croganglios situados en el trayecto del nervio intercarotídeo. Método 

de Caja!. 

dular sobre todo en los embriones y en los a nimales muy jóve­
nes ; cabe en nuestro concepto d isting uir los sig uientes compo­
nentes: primero, las células gla ndulares propiamente' dichas en 
ínt ima relación con los capilares, m ás o menos vacuoladas, con 
a bundante condrioma perfectamente descr ito por Castro y con 
un apa rato endocelula r de Golg i fácilmente revelable con la s im­
pregnaciones a rgént icas y sobre todo por el método específico 
de Caja l; Castro hace nota r que está preferentemente orienta-
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do hacia el polo sanguíneo. En nuestras preparaciones hay que 
disting uir dos tipos, uno ele cé lulas cromóf itas y otro de cromó­
fobas; nuestra opinión es que estas dos modalidades en lo que se 
refiere a apetitos colorantes , representan tan sólo diversas eta­
pas funcionales del mismo elemento. Presentan estas células un 
número variable de nucléolos y una cromatina dispuesta en g rá­
nulos situados generalmente en la perife ria. 

E n la zona externa ele la g lándula de que se t rata y particu­
la rmente en los animales jóvenes se encuentran células que pre­
sentan la reacción cromaf ina ( f eocroma ) que son de tamaño 
notablemente infr rior al ele las células glandulares y que por sus 
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F ig. 17.-Células gangliona res sit uadas en el entrecruza miento del IX y X 
pares que inervan la . glándula. Método de Caja!. 

caracteres citológicos interpretamos como simpáticoblastos. E n 
los animales adultos y más aún en los Yiejos, estas célula s son 
muy escasas o desaparecen del todo. 

Es verdaderamente sig nif icativo el hecho que presentamos 
en nuestra f igura 13 copiada de una preparación teñida por el 
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método de Gros, pueden verse en ella tres características neu­
ronas con múltiples. prolong aciones en el seno del pa renquima 
g landular y nos aventuramos a suponer que provienen de los 
simpáticoblastos ya citados que hallaron circunstancias apropia­
das para desar rolla rse en aquel sitio. 

Nada nuevo podemos ag regar en lo que se refiere a la iner­
vación de este órgano tan minuciosamente descrita por F ernan­
do' de Castro, como puede apreciarse en nuestra fig ura 14, que 
representa la iner vación de un vaso substancialmente análoga 
a la figura 20 del ya citado sabio; la f ig ura 15 representa en 
conjunto la inervación g landular y la microfotog rafía de la f i­
g ura 16 muestra algunas de las células de uno de los microgan­
glios situados en el trayecto del nervio intercarotídeo ; éstos son 
en el caballo y en el hombre escasos y pequeños, en el perro y en 
el gato numerosos y bien desarrollados. como se ve en la figura 
17 que representa varias células gang liona res en el seno de la 
glándula situadas en el cruzamiento ele las fibras . 


